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Er BOSQTTE REUCTO DE QUNTIRO:
TIT{A NECESIDAD DE PROTECCION

SERGIO ERAZO LEA

' 
Unirrersid:rrl rie Pl¡\'ri A¡clre

Introducción

Los ambientes natr¡raies han sido y serán sicmpre cl-- proittndo
interés científico, escénico, recreativo y educativo. Asimismo, el patrimonio
de un país no es solantente el histórico, cuiturai y material, sino lzrmbién

aquel que ha sido el resultado cle miles de años clc er-oiución y

configuración: el patrimonio biológico. Plantas y anirrale-s qtte han

aparecido, otras se han extinguido, siguiendo las le1,e5 iru*orables cie

ia naturaleza v lo que hoy el hombre puede observar es sólo unl prtfte

de 1o que ha sido Ia historia Ce la biósfera.

En nuestra V Región, un ambiente boscoso con un:I antigiiedacl
cercana a los diez mil años, se ubica en Quintero remenellte <lc 1o que

f'ue la cobertura vegetal clel último períoc1o glacial, cuanclo e I bosclue

valdivianc¡ se clesplaza hacia latitudes septentrionales octrpando ha-.La

Fray -|orge (IV Región).

Este hecho ha motivado qr-te e1 sector haya sido con-"ideracio de aito

atractivo científico, 1o que es confirmado a través de lr¡s estudios e

investigaciones que se han realizado en el átera, así Cc1 )' Caprtrro
(1981); Erazo (1989);Joirow (194Ü; Levy (1951); Looser (191,- y 1941t);

Mahu (1981); N{anor (195i); Sepúlveda (1988); Solervicc'ns (1973);

Villaglin 11969 y 7973), han aportado al mejor conocimiento cle esta árca

relicta.

Los aportes que cada uno de los alltores citados ha heclig al

respecto, demuestran la innegable necesidad cle proteger y conservítr

este ambiente, no sólo por lo señalado al respecto a su atractivo generztl,

sino porque quedan muchas incógnitas que la comunidaci científica está

interesada en resolver.

flbicación del bosque relicto de Quintero

Se ubica en la V Región, en la comuna de Quintero, aproximade¡rente
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a 32e/+7' lat. Sur y 11e32' long. Oeste; dentro de los terrenos cle 1¿r base
de la Fuerza Aérea de Chile.

Características generales del sector J

El área del bosque de Quintero io constituyen aproximadantente 4

hás de ambiente boscoso, rocleado por pajonales (18 hás) v sectores cle

lagunas (3 hás). Esta complejay gran diversidad ambiental constituye el
gran atractivo del área, en donde en un espacio relativamente reduciclo
se puede reconocer una gran variedad de vida silvestre difícii <,le

obserl,ar en otro sector de la V Región. Sin embargo, nc es esta le única
razón de su irnportancia. El bosque corrro ya se señaió es de r¡rigen nmy
antiguo (relicto), y encierra una valiosa información paieoecoiógrca y
paleoclimática.

Toda áree señalada como relicta, para existir como tai. debc tener
un factor .cofipensador" que permita que las antiguas conCiciones
an"lbientales se mantengan, permitiendo ia sobrevivencia de cada espccie.
La estructura florística de este bosque es similar a los que se'ublcan
dentro de la Pluviselr,a Valcliviana, en donde la precipitación -.upera los
2.500 mm. anr:ales. En Quintero las precipitaciones sólo alcanz:rn
valores anuales de 350 mm. (Erazo,197r.

I,a explicación de la existencia hasta hoy de este bosque, se busca
también en el pasado. Antiguas napas subterráneas afioran a supcrficie
corrro resultaclo de episodios geológicos originados en el Terciario
Superior-Cuaternario. Al hundirse por tectonismo el sector y por existir
un profundo y duro manto rocoso, ias aguas no se infiltran. A str vez,
antiguas dunas cosleras se constituyen en una barrera para el cscurrintienlo
de las aguas continentales hacia el mar. De allí entonces quc este bosque
clisponga permanentemente de agua acumulada que ias precipitaciones
ncr le otorgan, f"ransformándose en el citado y necesario factor
.compensador,.

El área boscosa relicta

Es e1 sector más interesante del ambiente. Se trata de un bosque
pantanoso de una asociación vegetal de Drimys (canelo) con N{yrtaceas.
Las especies son Drirrrys winteri (canelo) y Mirceugenia exsucca
(petra). Es un bosque sombrío, de un profundo sueio orgánico 1, en
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Ubicación ciel .Bosqu.e Petras " cle Qtr. intero.

grandes sectores anegado por el agua. Aparecen algunos cjenpiarcs cle

Gunnera chilense (pangue), Cuya-c hojas alcanzan hzrsf¡ 1 rl rle

dtámetro. Los troncos de estos árboles se presentan gencrelmente

inclinados y muy utilizados por plantas epifitas y trepadoras. Los nivcles

inferiores de1 bosqr-re, clebido a la escasa luminosiciacl y aneg'.rrlllento, no

desarrollan una cobertura arbustiva y herbácea importante. .sólo I'ielcchos

cic la familia Blechnum aconlpañan a la gruesa capa cle hojarasca. EI

suelo, denominado de "tembiadera,', es profundo y difícil de transitar. L:ts

pozas internas de agua tienen una profundidad Ce 1+0 a 60 cm y no es
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raro observar aves a,cuáiicas circular entre ios troncos de petras r.-

canelos. En sus bordes este arnbiente forestal presenta algunes especits
del bosque escierófilo de la zona central, como son Peumus boldus
(boldo), Schinus latifolius (molle) Cryptocaria alba (perrnro) y el
nratorral introducido Rubuscontrictus (zarzamoru), que se ha constttuicio
en una serie antenaza para las espec-ies boscosas natil,as al trepar poí ..ills
'Lroncos y ocupar gran parte clel habitat.

El área de paional y laguna.

Asociaciones puras G casi puras de totora (Tupha angustifolia) ).
tome (Scirpus riparius) rodean por sus márgenes oeste y sur zrl bosque
cle petra y canelo, creando vastas extensiones variables entre 1 a 3 i-iás.

Estos ambientes son. sin ducia, la mayor expresrón de rricla animal clel
área y los menos conocidos y estudiados. Observaciones nos sefiai¿rn
qtre ios totorales están avanz.ando en forma rápida sobre las áreas de
lagunas, es decir, sin un plan de manejo adecuado, los ambientes
acuáticos podrían terminar por desaparecer, ,v con ellos una imporrante
fzruna asociada que sobrevive allí (tagi-ras, patos, pidenes, g;rrzas, etc.).
E1 sector cle pajonai. por lo demás, es altamente utilizado por éstzrs y otras
aves ("siete colores,, "trabajaclor,, "trilie,, etc.) y mamíferos ("coipo,) en
el proceso reproductivo y como área de protección, pero sin 1a presencia
del agua ei r.alor sería minimizado drásticamente.

Fauna asociada

Las investigaciones de1 bosque de Qurntero han estado centraclas,
preferentemente, en io que es la cobertura vegetal. Respecto a fauna,
éstas son mulz s56rt^t.

Conocido es el rol que cumplcn las aves como excelentes pr-^dictores
de ias condiciones ecológicas en que se encuentran los ambientes
naturales. De allí, que se haya centrado la investigación en tros últimos
años en este grupo de vertebrados.

Efectuados censos de avifauna durante un período anual completo
(1987). los anlbientes han demosrrado una gran riqueze cn especies,
superando a m¡:chos sectores dentro del territorio nacional, clonde se
han efectuado trabajos similares. En total se han detectado (rJ especies.
siendo Ia laguna y los pajonales ios más ricos con 36 de ellas, clestzrcando
el grupos de los Anseriformes, también este sector es muy utilizado por
aves marinas que beben o se bañan en é1 y por Lln importanre grupo clc
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l\,es migratorias del hemisléric no¡te que llega en el períoilo primar.ere-

frrerano.

Las bandadas de patos "jergones', "reaies,, .rinconeros'. coniparten
el ar¡biente i¿rcustre cr¡n las agresivas .taguas,, "pimpcllcts,, r- . prncnrir.,s",
agregánriose les inmigrantes cor)]o "zarapiLo" v .pititov,.

Tal vez-, el área íorestal sea ia más pobre en avifauna (2l especies),
clestacrrnclo lo.s "zorzales,. .picaflorcs, y .chercanes". Existe Lrna

subr-rtiiización del piso del bosque, al faltar la famiiia cle ic'rs Rinc¡críptidos
("chuc¿lo".,,huet-hiret,, 1' "churrines,), qlle en ios bosqir.s \Lrrrnos
ap?recen bien repre.senta<los, hacienclo uso inteirso clel prso cie hr¡i;irasca.

Situación acfrtal del bosque de Quintero

Como totlo ambiente naturai qlle no posee un plan cle pj-otecciór] \:
mzinejo. estx .7trea de vicla silvestre ha suirido y estíl sufriendo rtlgurros
impactos que pueden rápiclamenie terminar con é1. Si esto nc ha

sucedidc¡ con mayor violencia, es por estar dentro de los lírnites iic la
Ilase Aérca cle Chile y coll acceso restringido. Sim elnb2rrgo, no es

suflciente esta preocupación que puede terminar en el corto oi:rzo, si la
Fruierza Aérea cleja ia base cle Quinter"o sitr asegurarnos qLle quiencs s,-'

ac'ljrrdiquen el Área procederán de fbrma similar, respecto :r selvagu'.rrclar
este patrimonio n:itural.

Nuestro interés ha sido conocer más profundarnente- sol¡re su flora
v fhuna y con argumentos científicos serios, proceder a estet;lecer r-ln

plan cle manejo preliminar. que se encllentra estructrlrirck¡ v ah<>ra

respalciaci<; por CONAF \¡ Región.

Ya ha queclado conrprobado entre otros hechos, que este Lrosque dc
,pctrr v,c.tnelo,cs lnrry anIigu() ]'que encierra rcsPuest'.1>,lcl ¡r:rs;rcio
climáticcl y ecológicro cle es(a región: que en slls l2lgunas hece nlertos clc:

60 años atrás existían parinas y badurrias; que un clía la presencia del
.cisne de cueilo neplro, en Cirile, comenzaba por le c:ostlt ltquí en

Quintero. i-Ioy estas especies han clesaparecido. Ha qr,redad.¡ cor»probaclcr
que el áre;r es sitio de reproducción de aves en peligro clc extinción
(..becasina,,) y de migrante.s árticos y, por último, qlre s()n esctsos los
lugares donde en un espaci,c re.stringiclo se pueda aprcci:tr r-rnr diversiciad
cie vida silr'estre. tan rir:a como ésta.

Ei rralor escénico, científico, recreatir.o y crrllural clel bosqr.ie <le

Quintero será sóio historia si encontramos el follaje cle 'ros árbol.:s
afe ctadcis por los gases emiticlos por las einpresas del áre¿r, si firrtivamentc
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se corta ieña, o se cazan animaies, o si simpiemente ios pcrros v otros
animales ciomésticos filatan al coipo, o pisan las nidaclas cle las arres cic:

praclera .v pajonales, o desiruyen Ia totora.

f'enemos rnucho niás que investigar y que conocer c1c este hosqric-
de Qurntero, pero nuestros recursos son escascs. Nuestro.s pianes c1e

inr.estigación y protección duermen. Quisiéramos salvar este arrrbiente,
por el bren de todos y por el derecho que tienen los vegetales y los
¿rnimales de poseer un lugar seguro don<ie perpetuarse.
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